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Real Escuela de Avicultura 
de Areays de Mar 

PRIMERA EXPOSICIÓN NACIONAL DE AVICULTURA 
QUE TENDRÁ LUGAR EN BARCELONA 

EN DICIEMBRE DE 1897 

Convocatoria 

Considerando la Dirección de la Real Escuela 
de Avicultura de Arcnys de Mar llegado el mo­
mento de poner de manifiesto los adelantos avi­
colas españoles y su estado actual. así en el terreno 
de industria como de mero spon, cree oportuno 
organizar una primera Exposición de Avicultura, 
que estimulando á los que en los actuales mo­
mentos cuentan con suticientes elementos para 
concurrir, y sirviendo de ejemplo á los que pu­
diendo, y con afición, no se han dedicado aún á 
ello, contribuya á su fomento en España, al pro­
pio tiempo que iluslre y enseñe al público en ge­
neral lo mucho que de la avicultura puede espe­
rarse. 

A ese objeto lanzamos el proyecto de ese pri­
mer Certamen Nacional de AviculLUra, en el que 
no sólo figur <l rán cuantos adelantos han sabido 
introducir en el ramo los avicultores españoles y 
el perfeccionamiento alcanzado en nuestras ra­
zas de aves de corral ó en la aclimatación de las 
extranjeras; si que también formarán pane de esta 
exposición concursos de belleza de palomas y otras 
aves de puro lujo ó fantasía, y aun secciones es­
peciales, que, como la exhibición de perros de 
guarda y otras razas más ó menos relacionadas 
con la industria avícola, puedan aumentar el in­
terés del público y completar cuanto con la avi­
cultura pueda tener que ver . 

Esta Exposición nacional, que no dejará de re­
cibir todo el apoyo oficial que se merece, tendrá 
lugar en Barcelona del .5 de Diciembre próximo 
al .. 0 de Enero áe .8g8, durante cuyo período la 
Dirección combinará los certámenes según me­
jor convenga y de acuerdo con el reglamento­
programa, que se hará público1 á más tardar, en 
el próximo número de esta Revista. . 

Pero como para ultimar aquél y formar la opor­
tuna clasificación, precisa conocer los elementos 
con que los establecim icntos particulares concurri~ 

rán al mismo, la Dirección ruega encarecidamente 
á cuan tas personas tengan gallinas, palo~asJ pa­
vos, farsanes pintadas, ocas, patos, coneJos, pe­
rros de guarda, material avícola, de conslrucción 
nacional, obras Ó publicaciones relacionadas coñ 
la avicultura, en una palabra á cuantos puedan 
aportar algún elemento á la r~alización de aquel 
proyecto, se lo comuniquen con urgencia, indi­
cándole en principio con cuáles creen poder con­
currir; esto es, se sirvan transmitirnos sus adhe­
siones alllesdello de Octubre próximo, día en que 
deberá ultimarse eJ reglamento para su oportuna 
ci rcuJación. 

Los señofts expositores que lo merezcan, serán 
agraciados con premios de honor; primeros, se­
gnndos y terceros premios y accésits en cada una 
de las clases que comprenda la Exposición, sien­
do dichos premios adjudicados por un Jurado 
competente, nombrado por la Real Granja Es­
cuela de Avicultura, entre las personas que ma­
yor fama gocen como avicultores entendidos é 
individuos de la prensa agrícola y periódica, al 
que se unirán en cada clase dos personas nombra­
das por los mismos expositores. 

El éxito alcanzado por la Exposición avícola 
panicular, llevada á efecto á título de ensayo por 
la «Granja Paraíso», en el Parque de Barcelona, 
en Diciembre de 1896, sin otros elementos que 
tos que ta misma pudo reunir, asegura el de la 
Exposición nacional de 1897, y el de es afianz~­
rá el de las que anualmente puedan organi­
zarse. 

Recomendamos, pues, encarecidamente á cuan­
t<lS personas crean podernos auxiliar con su con­
curso, nos comuniquen su adhesión cuanto antes 
mejor, debiendo entenderse que, para tomar par­
te en e l Certamen no es necesario ser avicultor 
de profesión, ni tener establecimiento abierto, 
sino que basta ser un simple aficionado, y no te­
ner para exponer más que un ,solo eje":lpla.r,para 
contribuir como el primero a la reallzaclon de 
nuestro proyecto, que no dudamos será élcogido 
en lOda España con las más calurosas simpa­
tías. 

No se tema molestarnos con preguntas ó con­
sultas; con gusto serán siempre contestadas, y 
subsanando todas las dificultades que puedan pre­
sentarse, abrigamos la esperanza de poder contar 
COI) un buen número de expositores. 

Animo, pues, avicultores, industriales ó aficio­
nados españoles y coopere cada uno á medida de 
sus fuerzas en nuestro trabajo, seguros de que 
prestarán un arandísimo y señalado servicio á la 
avicultura parria, y con ella á la producción na­
cional. 

El Secr etario, 

FELIPE FEllRER y FERRER. 

El Director, 

SALY,\DOR CASTELLÓ. 

Errata 
En la columna segunda de la página 78 de 

nuestro numero anterior, antes de donde dice 
«Primera semana», deslizóse u'na involuntaria é 
inadvertida adición de caracteres, que dicen de 
los 40, debiendo entenderse que el párrafo termi­
na con punto final después de la palabra iHwba­
cióll, adición y errata que haciendo termInar el 
citado párrafo sin ningún sentido, importa hacer 
constar y corregi r. 
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ecci()n~,-: 

J)oetdllal 

La consuelda forrajera gigante 
del Cáucaso 

RECUERDOS DE UN YIAJE 

AL ESTABLECIMIENTO AGRÍCOLA DE ARQUE 

En el número 10 de esta revista señalamos la 
existencia de Ja consuelda como planta forrajera 
para toda clase de ganado y aves de corral, y ofre­
cimos ocuparnos de ella extensamente cuando 
conociésemos la planta más á fondo. El cumpli­
miento de nuestros ofncilllientos Iw ido hasta 

~'-- - --~~~ 

L ' ,Ill 

JIeza, no debiera encontrar nuevos atractivos en 
los verdes prados de consuelda de la deliciosa 
mansión de M. de Joantho. 

Entre frondosos y viejos robles que sombrean 
la aven ida, y rodeada de un delicioso parque na­
tural, que envidiarían sin duda alguna nuestras 
primeras capitales, elévase el chaleau d'Arolle 
antigua mansión de los nobles señores de 10ao­
tha, cuyo descendiente, sin abandonar su rango 
ni sus im portantes quehaceres en la ciudad, vive 
casi todo el año en é l y dedicase orgulloso á la 
agric ultu ra,esa rica ciencia que ennoblece á quien 
la cultiva y es pesada carga para el que, heredero 
de tierras, las abandona y sólo halla solaz y con­
suelo en los aleg res y bull iciosos placeres de la 
ciudad. Atento Mr. Luís de Joantho á los meno­
res adelantos agrícolas que pudiesen hacerle me­
jorar las ya buenas condiciones de sus fincas, 
siguió con vivo interés el movimiento iniciado 
entre los agricultores y ganaderos ingleses, que á 
imitación de los rusos. generalizaban el cultivo 

VÁSTAGOs-RAfcES. - Los cinco primeros son tal cual se libran al público para las plantaciones. Los demás 
indican los progresos de la vegetación á los pocos dias de nacida la primera hoja. 

más lejos de lo que presumíamos al hacerlos, y 
gracias á la amable invitación de Mr. Luís de 
Joantho, el inteligente agrónomo, propietario y 
director del «Establecimiento Agrícola Je Aroue», 
que al seleccionar, como lo ba hecho, la exótica 
planta del Cáucaso, ha sido su verdadero propa­
gador en Francia y aun en España, donde, de 
algunos años acá, viene dándola á conocer¡ po­
demos hoy hablar de la consuelda con conoci­
miento de causa, tal vez con mayor fundamento 
que cuantos se han ocupado de VII) importante 
forraje, pues la hemos visto en su tierra clásica, 
hemos aspirado su aroma y nos hemos visto por 
espacio de algunos dias rode.dosde túpidas plan­
taciones, cuya extensión 110 baja de veinticinco á 
treinta hectáreas, todas ellas enclavadas en la 
gran diosa explotación de Aroue. 

El efec to que producen sus plantaciones es 
tanto más extraordinario, en cuanto al llegar á 
ellas después de atravesar aquellas interminables 
alfombras de verdura, orgullo y venero de rique­
za de la región pirenáica, parece que la vista ya 
saturada no debiera recrearse en seguir gozándo­
se en aquel color, ni el espíritu, cansado ya de la 
hasta monótona contemplación de la misma be-

de una planta exótica cuando menos en la varie­
dad de que se trata, cuyos rendim ientos eran pre­
galladas á son de tromptta por d mundo agrí­
cola. Con el buen ojo peculiar de quien entiende 
en materias agrfcolas, com prendió Mr. de 10antho 
en que el clima de Aroue y las condiciones especia­
lesde la finca, que nocuenta más que con una re­
ducida huena para el regadío, la consuelda podía 
se rIe de una utilidad grandísima, y á ese efecto 
partió para In glaterra, donde es tud iando y cer­
ciorándose de las excelencias de la planta, adqui­
rió pies vigorosos que, plantados en Aroue y ro­
deados de inexplicables cuidados, fueron selecc io­
nándose y propagándose de tal manera, que hoy 
aquel establecimiento puede vanagloriarse de ha­
llarse al frente de cuantos en el extranjero se de­
dican á la ven ta de consuelda; y sus vigorosos pies, 
hoy transportados á lejanas y cercanas tierras, 
han servido para millares de plantaciones¡ en 
Francia sólo, más de 10,000 agricultores las deben 
al establecimiento de Arone. 

Para dar una idea á nuesrros lt!ctores del mo­
vimiento que en Jos períodos de venta hay en 
Aroue, bastara les digamos que además del per­
sonal habitual de la granja, ¡.,ás de 30 mujeres se 
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ocupan diariamente en limpiar los pies ó vásta­
gos que se destinan á aquélla, los cuales, debida­
mente acondicionados en saquitos. son exporta­
dos á todo el mundo, habiéndose dado momentos 
en que se han expedido más de 100 paquetes POSM 
tales en un solo día , conteniendo cada UIlO y por 
término medio 1,00 0 pies. 

Pero dejemos por un momento las plantaciones 
y digamos algo de la planta en cuestión. 

La consuelda gigante ( simpylllm aspen'úwm ) es 
á nuestro entender una de las plantas más fuertes 
y robustas, capaces de vejetar en cualquier terre­
no y aun en las peores condicion es; sin embargo, 
los cuidados y labores dd agricultor atento y 
laborioso la hacen aumentar extraordinariamente 
en belleza y rendimientos. ForfT!a la consuelda 
una túpida mata de hojas grandes y rugosas, que 
alcanzan por lo general de 50 á 60 centímetros de 
largo por 15 de ancho, las cuales van superpo­
niéndose á muy corta distancia, y de cuyo centro 
sale la fior, especie de manojo de campan i llas 010-

-, 

tallos y hojas, segándose la plan ta hasta el suelo. 
Se planta por pies Ó váslngos raíces, y las épocas 
más propicias en nuestro clima son el otoño y 
primavera. 

La raíz de la consnelda ofrece una particulari­
dad y es que profundizando el suelo hasta 50 ó 60 
centímetros, percibe del mismo toda la humedad 
que pueda contener, yen épocas de extraordina­
ria sequía, cuando los ardorosos rayos del sol 
caldean la superficie de la tierra, la raíz se man­
tiene fresca y la planta lozana entre otras mar­
chitas ó perdidas por completo. En el presente 
año hemos tenido ocasión de comprobarlo, y en 
vista del extraordinario éxito alcanzado en nues­
tfa huerta por la consuelda, nos re solvimos á 
destinar toda la tierra posible á su cultivo, y hoy 
estamos disponiendo el suelo para recibir 20 Ó 25 
mil pies, que bastarán el año próximo para todas 
las necesidades de la granja, así para el ganado 
vacuno como para el de cerda, conejos y ga­
llinas. 

, 

Cuellos de consuelda para plantaciones 

radas, que dan á la planta, de suyo muy bella, 
cierto aspecto muy decorativo, hasta el punto 
de verla algunas veces en Inglaterra destinada 
á la formación de grupos en parques ó jardines. 
Su tamaño varía según los terrenos y lo que se 
la cultiva, llegando, por lo general, cuando adul­
ta, esto es, á los dos años, hasta la rodilla. de un 
hombre de regular estatura, y siendo su diámetro 
de 60 á 70 centímetros. 

Para nuestros lectores, acostumbrados á las 
descripciones botánicas, añadiremos que, la cOOM 
suelda del Caucaso pertenece á la familia de las 
borragilleas, y no es otra que la consuelda mayor 
( symphitw" oJfici"a/e), de Lineó, si bien más ro­
busta que la que de antiguo se conoce en España, 
y por lo tanto hermana del symplzillll" l~berostl1l! 
ó c011suelda menor, más común en el Norte de 
Europa que en nuestras regiones, ambas muy 
apreciadas por sus excepcionales cualidades me­
dicinales, empleándose para soldar fracturas de 
huesos, contra la diarrea, la disentería, las hemo­
rragias uterinas y la hemoptisis. En algunos paí­
ses se comen las pu..ntas de las hojas y las raíces. 
Como forraje para el g~nado, se dan sólo los 

En cuanto á producción, de los promedios obM 
tenidos en Arone, comprobados en el presente 
año por el ingeniero agrónomo del departamento 
es de 250 á 300 mil kilos de forraje verde por 
hectárea, cuando la alfalfa, que es aquí el forraje 
más conocido, sólo da de 30 á 4S mil kilos y ne­
cesita mucha agua, de la cual se pasa perfecta­
mente la consuelda. En invierno la planta 110 

trabaja, y si el frío arrecia, parece aletargarse y 
aun desaparecer del suelo; pero en Febrero reto­
ña de nuevo y en Marzo ya empieza á dar un 
corte, que se repite á los 20 días, dando asi ocho 
al año, circunstancia que, añadida á tratarse de 
una planta perenne, que no ocasiona gastos en 
su culti\'o y que la come toda clase de ganado, 
no creemos extralimitarnos concediéndole los 
honores de ser una de las primeras entre las fo­
rrajeras conocidas. 

En Aroue, la consuelda es el todo de la granja. 
Diariamente se siegan grandes extensione!', que 
los carros ponen bajo cubierto, y de allí se saca 
para lasnecesidades del ganado. La cosecha dia­
ria es allí tan imrortante, que los vecinos .de la 
aldea acuden en busco de forraje, que Mr. de 
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Joan tho les da gustoso, y si ni aun así puede con· 
sumirse, se forman grandes montones de hoja­
rasca que fer men ta á las pocas h oras y produce 
un excelente arano después de criar millones de 
gusanillos, que las gallinas comen con la avidez 
consigu ¡en te. 

Los grabados que, obtenidos de fOlog rafías 
to madas sobre el te r reno, tenemos hoy ti gusto 
de ofrecer á nuestros lec t ores, darán tal vez mt'jor 
idea que nuestra vil p rosa, de lo que es la con ­
suelda en Aroue. Po r nuestra pane, no podemos 
sustraernos al grato recuerdo de aq lIcllas vastos 
lagos de verdu ra, y creye ndo prestar un gran ser­
vic io á nuestros agricu ltores, aceptamos el hon­
roso enca rgo con que ha querido distinguirnos el 
«Establec imiento Agrícola de Arouo) de se r sus 
reprcrentantes en España yabrir las puertas de 
nuestra h uerta, destinada a l cul t i\'o de la con ­
suelda, á cuantos desee n estudiar la y verla sobre 
el terreno, l.!niendo, pues. en la «G ranja Paraíso ) 
una especie de sucursal del vive ro de Aroue, 
donde poder dirigi rse los espaí'íol es en demanda 
de datos y pla n te l, s i b ien éste só~o lo facilitará 
el estab leci m ien to cen t ra l de Aro ue, aunque po r 
nues t ra excl u siva mcdiación. 

En la próxima primavera, pues, podran \'i~itarac 
nuestras plan taciones, y tenemos la seguridad de 
que nunca el públ ico sa ld rá descon tento de su 
viaje á Arenys para conocerlas y estudiarlas. 

No podemos termina r estas lineas sin dedicar 
un recuerdo á los obsequios de que fuimos objeto 
en Aroue por pane de los nobles chalelaills de 
aquel del icioso lugar, á quienes visitamos sin 
otro t ítul0 que el de meros directo res de una re­
vista avícola, vivamente i1lteresada en el cultivo 
de la consuelda, por considerilrla u n precioso al i­
mento verde para las gallinas, y en e:-pecial Ins 
aves acuat icas, clasificadas ent rc la:; de (orral, 
que la co me n co n ex t raordina rIa avidez . l\ l iles 
de gracias les da m os desde las col um ntls de l pe­
riódico. y aun que escasa m ente, h em os creido co­
rresponder a sus dist inciones, da ndo á conocer, 
aunque á la lige ra, el princ ipa l y especia l cu l ti­
vo del «Establec imientO Agrícola de Aroue», que 
co n tanto acierto dirige su in telige ntísimo pro ­
pie tario M I' . Luís de Joantho, á quien felicitamos 
po r el éxitO alcanzado en su útil emp rcsa . 

SALVADOR C"STELLÓ. 

--Q--

El lenguaje del gallinero 
(Boceto del na tur a l) 

Si fu era posibJe pone r en tel a d e refo rm a eJ 
Cateci smo de la Doc trin a C ri sti ana , propo nd ría 
yo in cl uir la ingra titud , crim en del h o mb re ma l 
nac ido, en el n ú m ero de los pecados capitales. 

Sab ios com entaristas afir m an qu e de todos los 
ma rtir ios que padeció Nuest ro Se ñor Jesucristo, 

hasta espirar en la cruz, fué la traición de J lIdas 
el más doloroso . La envidía, polilla de las almas" 
mezquinas, y la sobe rbia, corcho en el árbol de 
la necedad, pa recen nodriza y niiíera de la ingra­
titud, el prime ro y más común de los pecad os de l 
hombre . 

P ródiga la naturaleza, nos brinda diariamcntc 
inapreciabl€s teso ros que desd ei'íamos y que la 
n eces idad nos obl iga luego á es t imar <.:n su ill~to 
valor. 

El aire puro inun da los pulmones, y es el signo 
m ás acabado, la más genuina "expresión de la li­
bertad; el agua, el primero y el mas rico de todos 
Jos líquidos (cuan do no hay vino á mano); el 
pan, alimento por excelencia, ... riquezas son que 
<.:1 mortal derrocha á cada paso sin darse cuenta 
de Jo que valen, hasta el día en que Jas pierde. 

¡\ pu n to las an teriores consideraciones, porq ue 
siempre que se trata de los animales que más 
,ervicío prestan a l h om bre, hay quien habla de l 
perro, de J cabaJlo, deJ buey, de ovejas y de cer­
dos .. . y nadie se oc u pa en " la modesta gallin,'l, 
jamas citada al d isclll ir el gran problema de las 
su bsistencias. 

La gallina es base y flll1darnento de la mcsa del 
pobre y del rico . 

Sin huevos n i pollos no hay cocina posible. 
Lejos de mí propósito imi,ar a l Conde de Vi­

lIedeuil por sus Rehabilitaciolles, escribiendo aho­
ra un la rgo artíc ulo en defensa de la pobre m o­
radora del corral. Ella sirve de punto de compa­
ración para pintar a l cobarde .. . ¡ella, que al fr ente 
de sus polluelos no ret rocede ante ningún peli­
gre! Equipáranla otros á la mujer Jivi<'lna, cuando 
1;\ gallina casi siempre se rinde á la fuerza bruta 
para otorgar sus favo res; cuando en medio dd 
corral es ni más ni menos que míse ra cautiva de 
un serra llo . E ll a, qu e ofrece y da próvida al n iño 
y ~d viejo e l más sano de los ali l11 ellto~, el hlle\"O; 
al enlermo la ca rn e m ás fácil de diger ir; blanci.ls 
y suaves plu mas á la industria y á la mo licie; 
abono inapreciable á la t ierra y constante alegfÍ<.I 
en el hoga r del campesino; 110 ha merecido, como 
el caballo, protección decidida por parte de los 
gobiernos, desde que Enrique l V de Francia pro­
nunc ió su her m osa frase sobre el pollo y la 011<1 
hasta nues t ros días, e n los que se in venta la ma­
qu ina Champioll J ú ltima pa labra de la incubación 
ar t ificia l. 

No impo rta q ue Mariot·D idieux, E. Gayot, 
Jacque, L oroy y La Pe rre de Roo, e n Franc ia; y 
Nava rro SoJe r , Mon telJano de l CorraJ, Arago, 
Castelló y otros ilu stres tra tadistas en n uestro 
paí~ , ejercitaran sus bien co rtadas plu mas pa ra 
probar qu e «Ja gall ina y eJ h uevo ínteresa n m u­
ch ís im o á la die té tica hu mana, y la cr ianza intc­
l igen te y ordenada de aq u el la especie de ani males 
puede co ns tilUir u na de las r am as m ás impor­
tan tes de la economí a r u ra l». 
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¿ Verdad que los de la mayoría y las oposicio ­
/les se reirían á mandíbula batiente en las barbas 
de cualquie r diputado á quien ocurriese excitar 
al lvlil1istro de Fomento para que dictase una 
disposición favorable á los progresos del galline­
ro? Y, sin embargo, ¡cuánta o:ignorancia, fal ta de 
~ultllra del entendimiento;}\ cuánta «tontería, 
~a lta de cultura de la razón;» cuánta «necedad, 
ignorancia ó tontería, acompafíada de presun-

consolado á las puertas de la existencia, como el 
preso á las rejas de la cárcel. 

El niño se duerme en el regazo materno, paño 
divino dispuesLO siempre á enjugar las lágrimas 
de los hijos. 

El pollo cesa de piar bajo las alas de la clueca, 
en donde encuentra el calor que es vida-, cari i'io y 
amparo. 

Ya en los albores de la pubertad, cuando el 

Fotografla de una planta de consuelda forra..jera gigante 

ción ~) no rebosarían aquellas carcajadas, eco de 
nuestra ingratitud! 

Por el pico de la gallina vamos á deducir lo 
mucho que vale. 

* • • 
Con la voz, mediante el canto, expresar el gallo 

y la gallina sus dolores, las necesidades que los 
aquejan y el placer de que disfrutan. 

Si toda manifestación de lo esencial en lo sen­
sible recibe el nombre de lenguaj e (por donde 
hasta las cosas inanimadas, como los monumen­
tos, lo tienen), ¿con cuánta más razón no pode­
mos afirmar que los pollos hablan? 

La luz primera hace llorar al hombre (que no 
hay aurora sin rocío), y el pollo, al salir del cas­
carón, así bajo las alas de su madre, como en los 
cajones de la incubadora arüficial, pía lastirnera­
mente. Parece que, á semejanza del infante, adi­
vina su misero destino y, considera.ndose débil 
enfrente de la lucha que le aguarda, llama dcs-

mozo se aleja de las faldas de su madre, porque 
otraS sa)'as le atraen ... ¡Cuántas veces una "occ­
cilla atiplada suele poner en ridículo al Tenorio 
en canuto! 

¿Y quién cs capaz de oir sin reirse los primeros 
cantos del po llo, de los que la gallina se mofa, 
como la más redomada coqueta , y el gallo apaga 
bruscamente en la garganta del atrevido? 

Mucho antes de que hubiese por el mundo re­
lojes de arena, de agua y de sol, cantaba el gallo 
sus amores, en otoño (pasada la muda), antes de 
la media noche; en primavera á las dos de la ma· 
drugada, y á las tres en invierno . 

Alzase el sultán, sohrela percha del dormitorio, 
erguida la cabeza, firmes las patas, la cola baja )' 
el cmllo arqueado, erizada la pluma, roja lit 
cresta, y sacando mucho el pecho, con infinita 
a rrogancia, da al aire apasionadísimo canto, -que 
bace retemblar el gallinero. 

iiQIl iq lli riqllii jj! 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1897



LA A VICUL TURA PRÁCTICA 93 

Con más soberbia, si cabe (en el COff .. l y en el 
reñidero), canta sus victorias, á veces cubierto de 
sangre, ciego, yacilante, agonizando. 

El fué eo todo tiempo y lugar el reloj de la 
natura leza y sólo los sibaritas Jo desterraron de 
aquella ciudad, centro de la molicie . 

Prototipo dI.! la galantería, cuando encuentra 
el grano perdido, el in::iecto apetitoso, el fresquí-' 
sima tallo de Ulla hierba codiciada, se apresura á 
convocar á las gallinas, que acuden presurosas 
para disfrutar de l [<stÍn . 

¡Ca-co-que ... co-co·que! 
La que llega primero es la favorecida. Élno 

reconoce privilegios en este punto, y cuando la 
agraciada engulle la gol osi na, casi siempre entona 

..... el señor su can to de amores . 
Los pollancones y los cobardes, á quienes por 

celos tiene alejados de las gallinas el amo del se ­
rrallo, suelen imitar aquelloque de llamada, á fin 
de atraer á las incautas y disfrutar de sus favores 
leja3 del tir<lno . 

La aproximación de un ave de rapiña, que 
apenas se columbra en el horizonte, de un ani­
mal extraño, que se cuela en el corral, ó la pre~ 
sencia de un visitante importuno, hace que el 
gallo se aperciba inmediatamente. Acto continuo 
da la voz de alarma y sube de diapasón á medida 
que el peligro aument.. 

-¡COllaS-COllas -eDilas! 
Las gallinas repiten débilmente este can to de 

ten'm- y se congregan en torno del sultán. Si el 
peligro ya no puede conjur<lr.se, el ejército em­
prende entonces la retirada tras su general, que 
marcha alterado y contoneándose, á reclamar la 
prole~'cióIl del hombre, así como éste se acuerJa 
de su Dios cuando el infortunio <lgota las fuerzas 
del cuerpo y del espiritu . 

El gallo expresa con el cantO·la sorpresa: ¡CO­
co-cococo! ... El dolor: ¡Cuaque! ... ¡Cuaque! La 
incertidumbre : ¡CO-o·o-que! ... 

No es preciso ser gran observador para poder 
apreciar con toda exactitud estos distintos dtados 
de Sil esp¡,·itu. 

La ingratitud, que reina en el gallinero como 
en el mundo, subleva ai gallo, y cuando una 
de sus hembras, olvidando las atenciones con 
que la colmó, la previsión que derrochó en su 
obsequio y los mimos de que la hizo objeto, 
responde á hlS furtivas caricias de un rival 
afortunado; el monarca del corral, por medio 
de un canto imperi oso recuerda á la liviana 
SllS deberes. ¡Cro·u-aque! y corre lu ego, hacia el 
intruso, dispuesto á yencer ó á morir en la con­
ti enda. 

Al amanecer Ó cuando el sol se pone ... 
¡Paso al enamorado y apuesto.galán!. .. La eres· 

ta .brotando sangre: temblorosa, como .las hojas 
del chopo á impulsos de la brisa; la cabeza baja, 
los ojos inyectados, el cuello extendido,. erizada 

la pluma (ó erguida la cabeza y el pico entre­
abierto), caídas las alas, rígidas (a l punto de mar~ 
car surcos en el suelo levantando nubecillas de 
polvo) la pata)' los dedos nerviosos, imprimiendo 
estrellas en la tierra removida ... allá va don Juan 
el1 busca de doña Inés. 

¡Caracacoa ... caracacoa ... canlcacoa! .. . 
Ella huye con la cola baja y el cuello extendido 

cuanto puede, dando al sultán recort~s que en­
vidiaría Guerrita . Las demás dejan de picotear 
en el suelo y presencian i m pá vidas aq uellos a mo­
rosos escarceos. 

-¡Caracoa! 
- ¡C oco-d os-coco · dos! 
Como se observa en todas las hembras domés­

ticas - excepto algunas suegras -la voz de la 
gallina es mucho más dulce que la del gallo, s ig­
no de predestinación á la maternidad. 

Alguna, por su desgracia, imita el canto del 
macho)' es condenada á m uerte por el cam pesi no, 
bajo pretexto de que trae mala sombra. 

La superstición fué siti mpre hija legítima de la 
ignorancia. 

Sería cuento de nunca acabar proponerse tra­
ducir otras mil conversaciones del gallinero. 

El sinnúmero de advertencias previsoras que 
hace la gallina á los pollitos inientras dura la 
crianza y educación; el alegre y vanidoso canto 
q1le sigue á la poslU r.a; el ronco y mimoso que 
anuncia la cIoquera; el himno que entonan á la 
libertad las que lograron trasponer la cerca, Ó 

aprovechan el descuido del chico que no cerró 
bien la puerta del corral, y las murmuraciones á 
la so mbra del arbusto, junto al hormiguero sa­
queado, después de beber, al alba y al acostarse. 

Pero el sol abandona nuestro horizonte, y ellas , 
picoteando siempre, v'un una á una entrando en 
casa . 

Allí comienzan las disputas sobre el sitio que 
cada cual ha de ocupar: todas pretenden encara· 
marse en la percha más alta. 

Ni más ni menos que nosotros. 
Al fin cierra la noche y aun se murmura. 
Entonces el gallo se inco'fpora en la cama ... 

¡erO-o-o-que! 
«Sile1lcio eH las filas y hasta mañana » 

EL COf'iDE DE LAS NAV1\S 

* :;: * -

Con el a rticulo que acaban de saborea r nues­
tros lectores, se .. ha serviJo. honrarnos con su 
colaboración el tan conocido literato seiior Conde 
de las Navas, cuyo nombre ce·lebran cuantos 
españoles han tenido oCq~ión de leer sus obras. 
Ferviente amante de las aves de corral,.es el sefior 
CQnde de las Navas avicu.ltor prof!lodo y enten­
dido' fundador de la exp1otac.i6n avíeola, tal vez: 
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más antigu.a de España, la cual, establecida en la 
quinta que posee en Algete el Excmo. Sr. Du­
que de Sexto, Marqués de Alcañices, es conoc ida 
bajo el nombre que le sirve de razón social «El 
gallo de plata», centro avícola que se ha creado 
gran fama, y en el cual sabemos han logrado acli­
matarse algunas razas extranjeras de muy difícil 
cría, que se hallan en A lgete en bastante gran 
escala. 

Esperamos 110 será. la última 'vez que nues- _ 
tra modesta publicación se vea honrada con es- . 
critos de tan celebrada pluma, y tenemos la se­
guridad de que cuantc..s se digne remitirnos el 
señor Conde de las Navas, han de ser leidos y 
,abarcados con el gusto del que hoy publicamo" 
fiel intérprete del minucioso trabajo de obser­
vación de nuestro amable é ilustrado colabora­
dor, al que reiteramos pl'Iblicamente las gracias 
por su delicado obsequio. 

---Q--

La gallina de Batavia 

Vamos á ocuparnos, quizás, de la más linda, 
bonita y familiar, de cuantas razas de gallinas se 
conocen. 

Batam, departamento de la isla de Java, hacia 
el Norte de Batavia, ha proporcionado sin discu­
sión alguna, las razas de gallinas más hermosas 
y pequeñas que ex isten. 

Estas razas verdaderamente enanas, no alcan­
zan con frecuencia el tamaño de una perdiz. 

Su tipo y color, en estado salvaje, difiere mu­
cho de cuando varias generaciones han estado en 
domes ticidad y únicamente pueden conservarse 
los verdaderos tipos de color y forma practicando 
la selecc ión con el más riguroso cu idado; porque 
romo pasa en todas las especies, desde el mornc.n· 
to que se a bandonan á la reprod ucción por · sí 
mismas, viene seguidamen te la degeneración, ó 
"a la pérdida de la esbeltez de la forma y la 
lll:rmosura del color, yen muchos casos la fe­
cund idad; y sucede luego que al cabo de cierto 
número de generaciones, sólo les queda una 
pcquei'ía sombra de lo que fueron sus ascen­
dentes. 

Deben, pues, escojene siempre para reproduc­
tores, los tipos que se parezcan más á los que vi­
ve n en estado sil vestre, ó sea á los rccien temen te 
transportados de Java. El color del gallo debe se r, 
casi negro el pecho y abdomen; y el cuello y 
lomo rojo color de fuego, y las plumas timone­
ras de la cola y remeras d. las ajas, de un 
azu l obscuro . 

Su tamaño, lo más pequeño posible; la cresta 
recta y proporcionada á su cuerpo. 

La gallina es de color pardo obscuro, Ó bien 
rojo, también obscu ro. Estos son los tipos hoy 
más apreciados por los aficionados entendidos, 
por ser el color y forma de la gallina en estado 
salvaje; como es sabido, la selección se presta 
á todos los caprichos, y as'i se comprende que 
haya las variedades negra, dorada, plateada y 
'blanca, debidas al capricho de los aficio­
nados. 

En estado de libertad, hace cuatro ' crías al año 
de diez á catorce huevos cada una, que ella mis­
ma incubJ. 

Son muy buenas incubadoras, y todavía mejo~ 
res madres, pues se han visto casos en que en 
estado de libertad, las gallinas 'llevan sus hijos en 
bu:-ca de huevos de hormiga á cuatro kilómetros 
de distancia de su morada. 

En eswdo de reclusión, la g,dlina de Batavia 
pone más huevos; y si no está bien aclimatada, 
resulta infecunda . 

Se ha experime ntado que su fecundidad está 
en razón directa de las dimensiones del local en 
donde se le destina para ga llin ero. En los jard i­
nes un poco espaciosos, van bastan te bien, pero 
nunca como en las casas de campo, que van á 
criar en los zarzales más tupidos é impenetrables 
para algunos animales. 

En nuestro país, de las cuatro crías que hace, 
como no se tenga un espacioso invernáculo con 
todos los elementos necesarios, no se salvan más 
que dos, pues la de Enero y Noviembre, mueren 
todos en pocos días . 

Se ha observado también que en estado de do· 
mesticidad al rabo de algunas generacione~, es 
algo más gf<lOde, como sucede á todos los anima· 
les en estado cautivo, por ser la obscuridad y la 
vida sedent'.1fia las dos circunstancias más pode­
rosas para el desarrollo dc la gra!=a, aunquc no 
tanto de les tejidos óseo y muscular. 

Su desarrollo es poco precoz, rues hasla los 
siete meses cu m plidos no adquie ren por comple· 
to el volumen que deben tener. 

En nuestros experimentos hemos obsef\'ado 
que su comida predilecta, lo mismo petra comple· 
tar pronto su desarroHo que para cebarla, pero 
en particular para los pequeños. es de cinco par­
tes: {fes de harina de cebada y las otras dos, una 
de desperdicios dearroz hervido y la otra desan- _ 
gre del maladero, también hervida y desmenu­
zada. Luego se vuelve a poner otra vez el arroz y 
la sangre a hervir, y cuando las dos substancias 
se han convertido en un caldo espeso y negruzco, 
sin sacar la olla ó cazuela del fuego, se va poco á 
poco dejando caer la harina en la proporción 
antes indicada, sin parar de irlo revolviendo con 
una cuchara, hasta conseguir una mezcla dura 
por igual. La verdura y Ja cebolla cortada ó pica­
da no les debe faltar, lo mismo á pequeños que á 
adultos. 
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Cuando tienen de siete meses en adelántc, úni­
camente se les dará esta comida á las que se ceben 
para matar, porque á las que se guardan para re­
productoras, se les puede dar lo que acostumbran 
comer las demás razas de gallinas. 

Su carne se confunde fácilmente con la de Fai­
sán, por ser sus fibras musculares (histológica­
mente consideradas) tan finas como las de dicho 
animal. 

Es tan amante de sus hijos, que primero pierde 
la vida defendiéndolos, que los abandona. 

Basta un gallito para ocho gallinas. 
La muda, ó sea el cambio de pluma, es el pe­

ríodo más fatal para la gallina de Batavia, que en 
nuestro país, y sin faltarles los cuidados ya men­
cionados, únicamente lo soportan bien los que 
nacen de Febrero á Mayo, porque fuera de este 
período, si nacen en Junio, Julio y Agosto, nece­
sitan mucha sombra, aunque sea de arbustos de 
medio metro, y los que nacen de Septiembre á 
Enero, necesitan estar metidos en un inver­
náculo juntos con su madre, unos dos meses y 
medio. 

Generalmente debe dejárseles que corran por 
el campo, jardín ó corral, únicamente las horas 
de sol, suprimiéndoles la salida del invernáculo 
los días que esté nublado ó haga lluvias, vientos 
húmedos y fríos; pues se ha observado que cogen 
la bronquitis capilar, y en pocos días mueren 
todos sin remedio. 

Puede aprovecharse la Batam, para incubarlos 
huevos de todas las razas de gallinas y patos; los 
de faisán, perdiz y hasta los de ceresta enana. tI 
pato salvaje más pequeño que se conoce, pues su 
grandor rio excede al de una paloma men­
sajera. 

Todos estos animales silvestres, como faisanes, 
perdices y ccrestas, son muy difíciles de criar 
desde que nacen, por la falta de la alimentación 
de insectos, que á la clueca Batam en estado de 
libertad. tan fácil le es proporcionarles. Cuando 
después de prepararse el nido principia á poner, 
no conviene quitar ~ingún huevo, pues es motivo 
en primer lugar, de alargarse la postura, y 'en se­
gundo, de cambiar de niJo y algunas veces no 
querer incubar. Acostumbra á poner el m~mero 
de huevos que fácilmente puede empollar, y asi 
se observa que hasta los tres Ó cuatro días que in­
cuba, no tiene bien manifiestos los síntomas de 
clueca, que por la misma razón, 110 se le deben 
quitar sus huevos para ponerle de otras esp~cies 
ó razas, antes del indicado número de días, por­
gue adquiridos los grados necesarios de calor, es 
capaz de incubar, por espacio de 25 ó 30 días, has­
ta las piedras. La operación de cambiarle los hue­
vos debe hacerse por la noche y COIl mucho cui­
dado que no se alborote. No es necesario hacerla 
levantar para comer y beber, pues por instinto 
natural, acostumbra á abandonar los huevos un 

. cuarto de hora por la mañana y diez minutos por 
la tarde, para comer, beber y quitarse el piojo 
terreando un poco, que por esas mismas razones 
se ha observado que procura hacer el nido lo 
más oculto que puede, ¡pobre animalito!, para 
ponerlo á salvo de los animales que se lo pueden 
destruir y los vientos, frío yagua, que podrían 
echar á perder las crías. 

Siendo su carne de las más finas, es lástima no 
se cultive en grande escala la preciosa ydiminuta 
gallina de la isla de Java. 

Nada más bonito que un frondoso jardín con 
unos cuantos ejemplares bien relacionados de 
estas gallinas. No hacen daño á las plantas; antes 
al contrario, se comen toda clase de insectos, que 
tantos perjuicios ocasionan -á la Agricultura en 
goneral. Trepan por los árboles, como los pájaros 
y de cuatro meses en adelante, se quedan á 
dormir entre las ramas como los gorriones, su­
friendo las intemperies del clima, como el 
animal menos accesible á las inclemencias del 
tiempo. 

En España, que nosotros sepamos (por haberlo 
visto), ún icamente se encuen tra en estado casi sal· 
vaje, en el grandioso y fertil coto que el señor Ba­
rón de Cortes posee, en el término de Cortes, al 
extremo de l. provincia de Valencia, dondese l. 
caza, como al faisán, con el cual se cruza, á tiros 
ó con trampas, porque de tres meses en adelante, 
ni con los perros se pueden cojer. Hay en dicha 
finca grandes y frondosos bosques de pinos, cho­
pos, olmos, plátanos, cañas y unos zarzales que 
ni los perros pueden acercarse, 

Para terminar estaS líneas sobre las gaJlinas de 
Batavia y para los que deseen más detalles les re­
comendaremos consulten con Navarro, Soler y 
Casas de lVlendoza, sin olvidar al célebre doctor 
Brenm, en su Historia Natural. 

VICENTE MARTÍ GUARNOS 

VilJanueva y Geltrú, Agosto de 1897. 

--<>--

Glosa de un libro viejo 
(Continuacíón) 

De las ocas y patos 

He ahí, lector querido, las sabias máximas que 
nos enseña Van iere en su in teresan te Ji bro, refe­
rente á esas aves. Observa cuánta verdad se des­
prende de sus líneas; conserva en tu mente cuan­
tos consejos te dan sus fáciles versos, y si te dedi­
cas á ellasmo tendrás para que arrepentirte. 

Al anade, y al ganso aunque ~e vea, 
Que uno, y otro desea 
Extraer de la cascara sus crias, 
Errarás si este cargo les confias: 
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Las aves de agua languidez padecen, 
Si en ella no se ¡aban, y humedecen; 
y si lo hacen, sucede, quando vuelven, 
Que aquel rocío, que en la pluma enbuelven, 
Al nativo calor es muy opuesto, 
Ni el huevo quiebran por salir; con esto 
Exalan un edor tan corrompido, 
Que de toda la casa es percibido. 

De la anade los huevos, la gallina 
Empolla, y cubre fina, 
y los pollos, que saca muy contenta 
Por los campos conduce, y alimenta, 
Hasta que llega la menuda tropa, 
A aigun estanque, que por ellos topa; 
El agua allí immediata, 
Por su afición innata, 
Los excita á marchar medio volando, 
y la saludan luego en arribando, 
Como á su reyno proprio, y á su centro, 
Con estruendo festivo se echan dentro: 
La gallina al ver esto se suspende, 
L'ls alas, triste, por el suelo tiende, 
De la una á la otra orilla vuela ansiosa, 
y con voz clamorosa 
A los audaces pollos llama, y grita, 
y que salgan afuera solicita. 

Mas ellos, entre tanto, se pasean 
Por la laguna, donde juguetean, 
Somorgujan, la espalda se remojan 
Con el rocío, que sobre ella arrojan; 
Los remos de sus pies alli exercilan 
Con los quales, y el pico, el agua agitan, 
y oponen su cabeza 
A tormentas ligeras, con firmeza; 
La gallina espantada, 
y al fin desengañada 
De que son de otra casta aquellas aves, 
Concibiendo en su pecho penas graves, 
A unirse con su especie se resuelve, 
Por lo qual solitaria á casa vuelve. 

¡Qué bien observa la naturaleza nuestro buen 
Padre! i Cómo aprecia los menores detalles de la 
vida animal y qué bien sabe exponerlos! ¡Cómo 
se goza en la lectura de esos bien inspirados ver· 
sos, en los que describe un episodio del ánade, al 
que dedica esas líneas! 

Pero aunque la gallina mas no ande 
Con esta tropa de anades, ya grande, 
Juntos van á pacer por la campiña: 
Si alguno observa una ave de rapiña 
Que muy arriba por el aire vuela, 
Precave su desgracia con cautela: 
Como el anade tiene conocido, 
Que contener no puede su graznido, 
Vusca al momento alguna piedrecilla, 
Con el pico procura bien asilla, 
y se vá presu roso 
Al mas cercano rio, silencioso; 
Alli las aguas con ruido agita, 
y ya sin embarazo, alegre grita; 
Baxa el milano muy precipitado, 
y él entonces lo deja bien burlado, 
Al hondo se zabulle en un instante, 
Para salir de alli, despues, distante; 
Con que el contrario marcha sin consuelo, 
Llevando por mojado torpe el vuelo. 

Finalmente distingue las necesidades del ánade 
y del ganso, exponiendo como sigue el trato ó ré· 
gimen á que deben sujetarse, y la comunidad de 

vida que á pesar de ello soportan ambas aves 
acuáticas, y así dice: 

En el anade no hay inconveniente, 
Que vaya libremente 
A pacer por las tierras de cultivo; 
Pero el ganso es nocivo, 
y preciso un pastor á su cuidado; 
Pues destruye á picazos el sembrado, 
y al prado por do pasa 
Con su estiercol lo abrasa; 
y aun el ganso pequeño 
Atirma el pico con tan grande empeño, 
Que si una yerva fuerte le resiste 
Se rompe el cuello antes que desiste, 
y aun muriendo conserva 
Presa en el pico la arraygada yerva. 

Entre aquatiles aves origina 
El reciproco amor alianza fina, 
Pasean en caterva, 
Por los campos donde hallan verde ycrv3, 
y así mismo, á revaños, 
Vuscan lagunas, y otros dulces baños. 

(Continuara). SALVADOR CASTELLÓ. 

De la mortalidad en los polluelos 
Nuestro estimado é ilustrado colega L'A1Jicul­

teu1', de París, trata en su número 38 del corriente 
mes, con mucho acierto, una cuestión capital que 
algunas veces hemos tenido que resolver bajo la 
demanda de muchos suscriptores; y como quiera 
que la doctrina sentada coincide en absoluto con 
la de Juau de Lua en L' A viclllleur, y es de in­
apreciable interés general, la reproducimos ínte­
gra, advirtiendo antes que el mencionado artículo 
de nuestro colega contesta á la justa queja de una 
de sus amables lectoras que se conduele de ver 
perecer todos sus polluelos á los pocos días de 
nacidos en la incubadora, Q por incubación na­
tural;después de haber pasado muy bien los pri­
meros. He ahí como se resuelve este caso en la 
mencionada revista, que responde extensamente 
á muchas consultas que hemos recibido y con­
testado ya particularmente. 

«PolllJelos nacidos en pleno vigor, esto es, con 
todas las condiciones necesarias para un buen 
desarrollo, en vez de prosperar se encanijan y 
m ueren en su mayoría. 

¿Busquemos el origen del mal?. 
Procede de tres causas, Ó por 10 menos de una 

en tre ellas: 
Exceso de calor después de su nacimiento; 

poco ejercicio durante el día que sigue á aquel, y 
falta de digestión de la yema ó vitelus retenida 
en el estómago después de la dehiscencia ó bien 
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suministro de comida antes de la completa ex­
pulsión de la yema absorbida. 

Esto es todo, y únicamente todo, cuando los 
polluelos nacen en buenas condiciones. 

Es verdaderamente necesario que cuando los 
polluelos entran en la secadera, gocen de una 
temperatura dulce y conveniente, pero debe te­
nerse en cuenta que el calor del edredón y el que 
desarrollan la caldera, no tarda en elevi.lr de tal 
modo la temperatura del aparato que los pollue­
los, á los que conviene secarse en una tempera­
tura suave, reciben un exceso de calor y les falta 
hasta el aire respirable. Para evitar eso, calién­
tese poco durante el día, y levántese con frecuen­
cia la tapa de la secadera ó el edredón; por la 
noche, como no se puede hacer la aereación, no 
se dé calor alguno al aparato. 

Con esto se evi ta el exceso de calor. 
Si los polluelos nacen durante el dia; al cabo 

de una hora de estar en la secadera será conve­
niente ejercitarles al movimiento y á este objeto 
se tomarán sin miedo en la mano y se les dejará 
correr un poco por el suelo (que se procurará 
esté bien seco). Esta operación se hará á la ma­
drugada con los nacidos por la noche, y si por la 
tarde, se hará no cada una, sino cada dos horas. 

Los polluelos corrcn entonces de un lado á 
otro, pegando tumbos algunos y torpemente casi 
todos, pero al cabo de un rato de ese ejercicio 
saludable y á consecuencia del esfuerzo que ori­
gina, el intestino va despojándose de todo lo que 
contiene y podría aún obstruirlo . 

Es necesario también que los polluelos perma­
nezcan durante veinticuatro ó treinta horas en 
dieta absoluta, pues debe evitarse que el estó­
mago reciba el menor alimento antes de estar 
completamente libre de la yema que pudo que­
dar en él, y de la cual se habló antes. 

Déjeseles fuera y que corran hasta que sientan 
Iría, lo cual advertirán ellos mismos con su ince­
sante pío; y veamos las otras dos causas señaladas. 

Cuando los polluelos tienen treintaharas puede 
empezarse ádarlesde comer, pero muy poca cosa 

durante todo el día. Algunas migas de pan espar­
cidas por el suelo ó sembradas á la volea sobre ellos 
mismos, bastarán para alimentarlos el primer día. 

Al tercer día del nacimiento, y 1lll1lCa antes, em· 
pezará la verdadera alimentación del polluelo por 
medio de una pasta compuesta de migas de pan, 
huevo duro y ensalada, todo bien picado y mez­
clado. 

A los pocos días se substituirá esta pasta por 
otra, hecha con harina de maíz y suero (ó leche 
aguadalt á la que se añadirán algunos trocitos de 
sangre cocida y desmenuzada, y al cabo de algu­
nos dias más, un poco de cebolla triturada. 

Tengo la convicción que la mortalidad de los 
polluelos de nuestra amable lectora no reconoce 
otra causa que una de las dos expuestas. 

Lo que no suele entenderse es que el estómago 
del polluelo recién nacido, necesita adquirir sufi­
ciente robustez para soportar el peso de los ali­
mentos que en él se ingieren, por ligeros que 
sean, y por lo tanto es preferible obligarles á 
ayunar que indigestarlos. 

En cuanto al calor, hay también la preocupa­
ción de creer que deben tener mucho. Cierta­
mente les conviene más el calor que el frío, pero 
no debe dárseles tanto que los sofoque . 

Lo que abunda picia, dice un proverbio latino, 
yen ese asunto no debe olvidarse. 

Alimentad, pero no en exceso; dad calor, pero 
no asfixia. He ahi las reglas que hay que seguir. 

Si los polluelos de nuestra suscriptora, no es­
tuvieron ni alimentados en exceso, ni tenidos en 
excesivo calor, y á pesar de ello se les desarrolló 
un mal que los diezmó, pudo muy bien ser que 
una mañana, después de una noche calurosa, sin· 
tieran frío, y que el agua fresca bebida con avidez 
por los sedientos animalitos les produjo la dia­
rrea, á la que pocos escaparon. 

Hay que evitar, pues, que por la mañana, al 
abrise las hidro-madres, los polluelos puedan be­
ber, y á ese objeto se les tendrán lejos de ellos 
los bebederos. Sólo cuando han ido acostum­
brándose á la temperatura del ambiente deberá 
dárseles agua, y ésta nunca fresca, sino templa­
da. Esto que hasta debe tenerlo en cuenta el 
hombre, ya adulto en su regimen vital, debe 
tenerse presente, mayormente tratándose de seres 
débiles y cuyos órganos apenas están acostum­
brados á la recepción de los al imentos. 

Es, pues, una verdadera calamidad que los po­
lluelos, después de muchas horas pasadas bajo el 
calor de un recinto donde el aire respirable es 
completamente destruido; donde la temperatura 
ha sido muy elevada por la aglomeración, y salen 
de debajo de la madre sudados y avidos de aire 
puro; si tienen á su alcance agua fresca, y ello 
es casi siempre, pues por la mañana se renueva la 
de todos los bebederos y se les suele colocar ya en 
su correspondiente sitio, la beban con afán pues 
encuentran en ella todos los elementos para con­
traer una tisis pulmomu á la cual no escapa ni uno. 

Las precauciones sine qua nOll que deben ob­
servarse para que animalitos bien nacidos y de 
constitución vigorosa puedan llegar á bien, son 
las siguientes: 

Ayuno absoluto durante las treinta horas que 
siguen al nacimiento. 

Alimentación como se ha indicado después de 
aquel periodo de ayuno. 

Calor y aereación razonables. 
Bebidas poco frescas y sólo cuando son nece­

sarias. 
Procediendo así, podrá uno prepararse para el 

regalo en la mesa ó el triunfo en la exposición ». 
JüAN DE LUA . 
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Gran criadero exclusivo 
de 

Perros del MONTE SAN EERN ARDO ( raza pura) 
DI RECTOR - PROPIET A RJQ 

ALBERT FREYRE 
BONNEVILLE . (HAUTE- SAVOIE) • FRANCIA 

----------0----------
Proceden de ese acreditado Establecilniento los siguientes preInios: 

1." Bonneville, ;888. - 2.' Tolosa, 1888. -/,' Tolosa. 1889. - Dos Menciones 
de' honor, Berna, 1889 - Mención de honor, París, 1890 - /,' París, 1890.-
2.' París, 1892 - /,' Ruan, 1892 - 2.' Ruan, 1892 - /,' Bonneville, 1893-
Mención de honor, Zurich, 1894 - 1.' Moncontour, 1894 - 1.' Y 2.' ::iaint 
Etienne, 1894 - Mención de honor, Bruselas, 1895 - /,' y 2.' Nantes, 1895 
- Mención de honor, Nan tes, 1895 - 3'" Mons, 1895. - Mención honorífica, 
Mons, 1895 - 2 .' Charleroi, :895 - Mención honorifica, Nimegue (Holanda), 
1895 - /,0 París, 1895 - l.' y Premio especial, Beziers, 1895 _ /,' y 2.' 
Villefranche, 1896 - 1.' Y 2.' Marsella, 1896 - 1.' Y 2." Montpellier, 1896 
/, ' Bruselas, 1896 - 3." Spa, 1896 - Premio reservado, Amsterdam, 1896, &., &. 

Lión, 1897. - Premio de honor: ler y 3. er premio y mención honorífica. 

En todo tiempo perros y penas jóve1les adultos, procedentes de padl'es 
selectos de gl"an ta l/a, premiados en las mencio nadas y ot1'QS exposlc!01IeS 

Todos los pe­

rros que salen 

de n u e str o 

CHENIL son 

gara n tizados 

de raza pura 

San Bernardo 

Perro del Monte San Bernardo (raza pura) Reproductor en el Chcnil del Mont-B!anc 

Los informes 

facilitados á 

los compra­

dores, son de 

una exactitud 

rigurosa 

Contra envío en sellos de pesetas ¡ISO á la Administración del per:iódico, se remitirá una lámina 
fotográfica de más de 30 retratos de perros salidos de este establecimiento. 

Venta COII toda garall/Ía. - Pago anticipado al jonlltllar el pedido. - Noticias detalladas y prospectos 
por correo. - hz/ormes de la casa en la dirección del periódico. 

Tipografía La Académica, de Serra Hu ' y R!Jssell, Ronda Universi dad, 6; TelCfono 86 :. Barcelona 
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